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IMPORTANTE.
En el presente mes podremos

remitir á nuestros comprofeso¬
res el completo del «Formulario»
que estamos publicando, cuyos
originales últimos se imprimen
con gran actividad.

Recomendamos, pués, á los
comprofesores revisen la obra, á
fin de remitirle cualquier cuader¬
no ó pliego que les falte.

SECCION EDITORIAL.
Madrid i i de Julio de 1887.

BREVES OBSERVACIONES
acerca del Informe dado por los consc-
jeros del snperiordeAgricultura, señores
duque de Veragua, D. Felix Carcia Cornez
'y 1). Miguel liopez Martinez, al mismo

Consejo,

sobre

¿as causas de la décadencia de la gamdend y los
medios más convementes para mejorar la crítica

situación en que se halla.
VI.

¡Cuán grande es el ejemplo que nos

dá, en su cuarta razón de decadencia, la
Comisión de que venirnos ocupándonos!
¡Cómo justifica ella, con un lenguaje que
arranca del corazón la verdad, la terrible
verdad de todas las frases que hemos
vertido en la lucha larga, pero siempre
viva y tenaz, que sostenemos en bien de
la clase veterinaria! Titúlase el capítulo
así: Oria de ganados á la antigua, e,n
medio de la evolncion progresiva de la
sociedadmoderna; y entre sus renglones
se destacan las siguientes frases:

«Aquí no se ocupa la generalidad en
luchar con las contrariedades del estado
social y de la naturaleza para dominar¬
las, sino antes bien cierra los ojos para
no ver los medios empleados en otros
pueblos con maravilloso resultado para
defenderse contra el mónstruo. A la glo¬
riosa evoiqcion social corresponde en
ellos la trasformacion de la Ganadería.»

Hablando del adelanto de otras na¬

ciones, sigue diciendo la Comisión:
«La química, la fisiologia, la zootec¬

nia, la economía rural, se han puesto al
servicio del adelanto pecuario. Todo se

investiga allí, todo se somete á prueba.
Se estudia la forma del esqueleto y

las fibras musculares, para deducir ta
base orgánica de las aptitudes;

Se aquilata la vitalida^^.gTOtaiia^n
cada género de trabajo,
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mite que separa el uso y el abuso de la
fuerza animal;

Se investiga la relación entre el ali¬
mento y la aptitud potencial de cada es¬
pecie;

Se indaga lamanera de utilizar com¬
pletamente al animal en vida y aprove¬
char mejor sus despojos, convirtiéndo¬
los en rico fundamento de importantes
industrias.»

Despues de leidas estas palabras, ¿qué
pensamientos no surgirán en la mente
de los veterinarios? Si esa Comisión, en¬
tre cuyos miembros se encuentra el Di¬
rector de la Escuela de Veterinaria de
Madrid, quiere que tanto y tanto sepa el
ganadero, ¿cómo justificará el abandono
de la enseñanza del veterinario? El obli¬
gar á ser ilustrado al labrador, es una
vana quimera. ¿Qué sujeción académica,
qué catedráticos, qué ejemplos van á lle¬
varse á domicilio en un pais en que ni
aun siquiera se leen los periódicos ana¬
tematizados por los restos del oscuran¬
tismo científico, que vegetan en las al¬
deas y se esconden aún en las casas bla¬
sonadas de muchas ciudades? Aquí, don¬
de todos los conocimientos agrícolas
están redilcidos á media docena de refra¬
nes, y todos ios estudios zootécnicos á
escoger el mejor garañón para acrecen¬
tar la anti-económica producción de mu-
las, ¿qué alta ilustración puede esperar¬
se? y, sin embargo, estudiando el asunto
sin apasionamiento alguno, tenemos que
confesar que los ganaderos hacen bien
en no perder el tiempo aprendiendo y
analizando tantas cosas como cree la
Comisión que deben ser objeto de sus
atenciones preferentes, y para ello nos
basta un sencillo raciocinio. Si supone¬
mos que un hombre rico se propone edi¬
ficar un palacio para su residencia, no
pretenderemos que, por el solo hecho de
poseer algunos millones, haya de cono¬
cer la arquitectura; podrá, si, proponer¬
se un plan determinado; pero el desarro¬

llo de ese plan, solo corresponderá al
arquitecto. El millonario dirá al hombre
de ciencia: «Necesito un gran salon de
baile, un comedor el0gantísimo,·ibiblio-
teca, sala de billar, cómodas estancias,
gabinetes, dormitorios, jardin, estufas,
caballerizas, etc.; quiero que se emplee
el granito, el mármol y las más precio¬
sas maderas, y que todo esto no pase de
un millón de pesetas.» ¿Qué debe hacer
el propietario? Esperar el plano, y tras el
plano la obra, contribuyendo con las
cantidades que ésta, para su realización
necesite.

Pues, si aplicamos esta idea á la ges¬
tion del ganadero, ¿qué será éste más
que el mismo propietario, que en lugar
de edificar una casa construye una ga¬
nadería empleando para ello á más de la
fuerza de su voluntad, el capital que
posee? ¿Qué será aquí el veterinario sino
arquitecto que da forma á esta verda¬
dera construcción zootécnica? El, águsto
del dueño, sabrá proporcionarle caballos
de tiro y de silla para todas las posibles
aplicaciones, bueyes de arrastre y de cebo,
ovejas merinas, cuanto cabe realizar den¬
tro de la ciencia, ayudada por el capital,
consiguiendo un triuníb seguro que ja ¬
más alcanzaría la rutina ni el solo ca¬

pricho, aunque éste se rigiera por la
buena fé y el recto deseo de hacer el bien.

Obsérvese aquí cómo el pertinaz ex¬
travío de nuestros ganaderos y agricul¬
tores, se refleja con vigorosos colores
en el Informe de que venimos ocupándo¬
nos. Ya se vé claro, que el continuo cho¬
que de la agricultura y la ganadería ha
Ido aniquilándolas lentamente; pero tam¬
bién se patentiza que, deprcciandq la
última al veterinario, se ha colocado á la
altura del capitalista que, queriendo le¬
vantar él solo el edificio, cayera sepul¬
tado bajo el peso de sus vacilantes pa¬
redes.

Todas esas ciencias que la Comisión
qqjere que conozca el ganadero, procure
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que se ensenen con gran extension al
veterinario; y ya que tiene el prestigio
de su elevadisima posición y de la con¬
fianza del Gobierno, emplee todo su pres¬
tigio en inculcar en el ganadero la idea
de la necesidad de asesorarse del veteri¬
nario, para todo lo que á la zootecnia se
refiere.

Influya el Consejo superior de Agri¬
cultura en el ánimo del Sr. Ministro, á
fin de que corrija los defectos que en la
enseñanza de la Veterinaria se notan, y
pueda así colocarse el veterinario en
mejores condiciones para desempeñar el
cometido que con el tiempo, tal vez muy
pronto, tendrá que desempeñar.

¿Cómo es posible que la ganadería
progrese dentro de las condiciones en
que se haya, si en medio de las circuns¬
tancias difíciles que hemos consignado
no alcanza siquiera la ventaja que tienen
otras industrias de tener un consultor
técnico que le auxilie en la resolución
de sus problemas? ¿Y qué esperanza cabe
en el caso de emprender este oportuno y
recto camino de que diera el apetecido
resultado, si no es completa la sabiduría
del profesor, no por falta de condiciones
individuales, sino porque las enseñanzas
que el Estado les proporciona, son defi¬
cientes ó insignificantes?

Vuélvase la vista al principio y causa
fundamental de todas las plagas socia¬
les, que es la ignorancia, y reflexiónese
en que la riqueza de otras naciones, más
que en la profundidad de sus minas, más
que en la extension de su suelo, se en¬
cuentra en sus centros de enseñanza.

A este desdichado pais, que tanto se
queja de la decadencia de su ganadería,
puede hacérsele ver una de las razones
más poderosas de ese estado de pobreza,
presentándole el cuadro de la Escuela de
Veterinaria de Madrid.

Donde no hay clínicas ni prácticas
de agricultura y zootecnia, ¿qué espe¬
ranza puede haber de que se formen bue¬

nos veterinarios? y el país que permite
estas faltas en el centro de enseñanza, en
donde se ilustran los que han de dirigir
con el tiempo su ganadería, ¿qué amor
al progreso de esa riqueza nos acredita?

Todo, pues, se enlaza fatalmente, y
todo contribuye á la persistencia del mal
que deploramos.

Créanos la Comisión; el ganadero
solo necesita del veterinario para llevar
á cabo los fines de su industria, y estos
serán los que harán desaparecer la cria
de ganados á la antigua, cosa impropia
en medio de la evolución progresiva de
la sociedad moderna.

S. M. EL CATEDRATICO (1).

Los modernos estamos orgullosos con
nuestras conquistas, muy excelentes, si,
pero no tanto que, estudiándolas, no
pueda verse que no siempre hemos con¬
seguido extirpar los males antiguos, sino
mudarles la forma.

Arrojamos los frailes, pero nos queda¬
mos con los empleados y los consejeros
de ferro-carriles.

Contra los antiguos privilegios, no
hallamos cosa mejor que la creación de
otros no menos irritantes, y en sustitu¬
ción de la odiada tiranía, hemos teni¬
do la candidez de entronizar sobrados
ídolos.

Esto es perfectamente aplicable á los
catedráticos, verdaderos señores feuda¬
les de nuestro tienipo, inviolables, exen¬
tos de responsabilidad, impunes é inata¬
cables, colocados en el sétimo cielo de la
civilización y defendidos hasta en sus
debilidades por todo el que se precia de
hombre á la moderna.

En nuestro buen deseo de protegerla
ciencia contra el poder, hemos endiosa¬
do al maestro, olvidando que no es im¬
pecable y no previendo que podría abu-

(l) De El Eesimen del 3 de Julio.
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sar de las armas que le entregábamos.
Y tanto ha abusado, que ya, los que

piensan con algo de sindéresis, van
comprendiendo que es llegada la hora de
declarar que hemos ido demasiado lejos
por ese camino, y que convendría verifi¬
car un escrupuloso ajuste de cuentas
para saber si los resultados positivos y
tangibles correspondían à la suma de
facultades concedidas y sacrificios he¬
chos, ó si, por el contrario, solo habla¬
mos conseguido crear un nuevo olimpo;
y entonces era cosa de intentar séria-
mente que los falsos dioses ocuparan su
verdadero lugar entre los hombres.

jNo toquéis al catedrático! ¡Respetad
la inviolabilidad sagrada del templo de
la ciencia! ¡El profesor no es responsable
más que ante su conciencia y la opinion
pública: no es esclavo ni jornalero, es el
sacerdote de la civilización!

Estos lugares comunes, vados y am¬
pulosos, que se repiten como frases de
cajón en periódicos y clubs, suenan muy
armoniosainente en los oidos liberales;
pero es muy extraño nuestro olvido de
lo que es rudimentario en la vida moder¬
na, á saber: que el sacerdote, lo mismo
que el jornalero y que el maestro y las
más altas entidades sociales, tienen sus
deberes, tanto más estrictos y acompaña¬
dos de responsabilidad, tanto más onero¬
sos, cuanta es su retribución y dignidad,
cuya importancia ha de ser igual, por lo
menos, á la del producto que debe rendir
quien la disfruta.

*
* Ht

¿Cómo, pues, ha cumplido su misión
el catedrático de nuestros dias? No es
ocasión esta de compararj si mejor ó peor
que el antiguo; pero que ha cumplido
mal, es indudable.

A su lado, el maestro de escuela, con
,su ignorancia y todo, es un héroe del
deber; lo sabemos ya todos, lo sentimos
en los efectos de que la mayoria, cuál

más, cuál menos, hemos experimentado
algo siendo victimas.

No hace falta ser un sábio para cono¬
cer que casi toda la ciencia que á muy
alto precio se vende, es ficticia y tan de
oropel, que la juventud necesita, para
saber algo, nuevos estudios.

No podia suceder otra cosa.
A la sombra de la inviolabilidad, el

catedrático irresponsable ha gustado las
soporíferas dulzuras de la rutina; la im¬
punidad le ha permitido dar rienda suel¬
ta á sus pasiones é instintos, no siempre
buenos, que al fin es hombre, y ha mul¬
tiplicado los abusos hasta lo inconcebi-
ble,.sin dársele un ardite de la opinion
ni de la conciencia.

Véamoslo, viniendo para ello al terre¬
no de los terrenos: el de los hechos.

*
* *■

No es fácil la clasificación exacta de
las diferentes especies de catedráticos,
porque las cualidades tipleas se compli¬
can y compenetran con pasmosa varie¬
dad de combinaciones; pero, en fin, algo
puede decirse de las más salientes.

Tenemos el catedrático oráculo, hom¬
bre estirado, nebuloso, impenetrable; que
no le hablen de libros ni de textos; no

quiere oir siquiera el nombre de los au¬
tores clásicos en su asignatura.

El solo, él ha alcanzado el verdadero
concepto de ella: hay que oírle como á
un Dios, copiarle al vuelo y aprenderle
de memoria, porque no siempre se en¬
tiende lo que dice; y si no es de los que
se aprenden tantas peroratas como lec¬
ciones tiene el curso y las repiten todos
los años, es muy fácil que rechace y des¬
conozca lo mismo que él ha enseñado.

El catedrático rutinario es su rever¬

so; confecciona con retazos y copias un
libro pésimo casi siempre, en el que no
tiene necesidad de esmerarse, porque de
todos modos ha de ser aceptado; y cuan¬
do ni de esto es capaz (los hay ineptos
sobre toda ponderación), adopta el libro
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de otro autor, con el que hace un con¬
trato de participación en la venta; impo¬
ne uno ú otro texto á sus alumnos, por
él explica, y que no le hablen de otra
cosa.

El profesor politico se distingue por
su continuada ausencia de la clase, que
deja en manos de suplentes porque él
tiene que desempeñar más alta misión,
sin dejar de cobrar su sueldo de catedrá¬
tico; entra, sale, cabildea, y suele ser
diputado ó senador, siempre en busca de
la placita de con.sejero, y.cuando la con¬
sigue, suspira por la Dirección de Ins¬
trucción pública, ó por lo menos obtiene
una de esas comisiones cientificas en el
extranjero, espléndidamente retribui¬
das, aunque solo llevan aneja la tarea de
divertirse y redactar una Memoria que
nadie lee.

El sectario, krausista, 6 neo por lo
regular, impone á todo alumno sus ideas,
no consiente la menor libertad de crite¬
rio y suspende á granel á todo él que no
se ajusta á sus ideas. Cuando usa libro
de texto, es llevadero; en caso contrario,
es una calamidad superlativa.

Existe el catedrático bufo, hombre de
buen humor y bromista si los hay, que
se permite en clase grandes libertades;
se burla del pobre alumo que es torpe ó
no le cae en gracia; pasa las horas de
reglamento contando chascarrillos, y asi
consume el curso. Allá en Mayo confec¬
ciona deprisa un programa; explica en
quince dias ochenta lecciones atrasadas,
y al exámen: alli pedirá toda la asigna¬
tura, y muy risueño, suspenderá al divi¬
no verbo.

También abunda mucho la varjedad
del catedrático invisible, vividor, cuco
y bien relacionado, que sin ser politico
ni nada, halla medio de pasarse los años
sin parecer por la clase (la nómina la
firman en su casa los profesores), lii por
la ciudad, porque suele estar en Madrid
paseándose ó dedicado á otros negocios

productivos, sin que nadie le pida cuen¬
tas, ni le haga cumplir con su deber.

Claro esque hay también, y no pocos,
profesores concienzudos, puntuales, es¬
clavos de su deber; pero de estos no hay
que decir nada... por ahora.

*
* *

Y porque no parezca exageración lo
que va dicho, pregunte el que quiera á
los alumnos de las Universidades é Ins¬
titutos de segunda enseñaza, y sabrá.

Que hay catedráticos solo conocidos
de nombre.

Que algunos han pasado el curso
contando cuentos y han explicado la ter¬
cera parte de la asignatura.

En cierta clase, han intervenido el
propietario y cuatro suplentes, cada uno
con distinto criterio, y entre todos han
explicado... veinte lecciones en siete me¬
ses y veintitantas en ochos dias.

Que en las clases de historia no pasa
nunca de la antigua y, ó bien luego se
exije toda entera, ó al sacar bolas el exa¬
minando se le dice: «esa no, otra» hasta
dar con una lección que haya sido ex¬
plicada.

Que son muchos los catedráticos que
suelen asistir dos ó tres veces al mes y
todavía menos, y ellos 6 los suplentes
entran en clase con un cuarto ó media
hora de retraso y salen antes de trascur¬
rido el tiempo reglamentario.

Que aqui en Madrid hay profesor de
provincias que lleva años paseándose y...
cobrando.

Que muchos han dado el programa
casi á fin de curso y otros hacen figurar
un libro de texto en el cuadro oficial;
pero ¡ay del alumno que lo estudie y se
guie por él en clase 6 en el exámen!
donde rebajan ó elevan la nota á su
gusto, muchas veces por venganza ó
favor.

Que pregunten á los de Jaén, donde
hay profesor tan neo, que suspende álos
que son hijos de liberales ó libre pansa-
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dores, molesta á los oyentes con burlas
y bochornos para que no asistan á clase,
y se atiene á las costumbres y vida pri¬
vada para aprobar ó suspender.
Aqui tenemos algunos que aprueban

al chico más ignorante si le ven dos ó
tres veces en misa: el que lo sabe y
comulga delante de ellos, sale sobre¬
saliente.

Estos son los abusos de más bulto,
que los hay bastante desconocidos que
merecen capitulo aparte. Consecuencias
son todos, de que el catedrático, á fuerza
de verse endiosado, cree que todo se le
debe por ser lo que es y por lo que pare¬
ce que sabe, y que él á nada, absoluta¬
mente á nada está obligado, puesto que
nadie, absolutamente nadie , le pide
cuentas ni inspecciona su conducta, ó
siquiera los resultados de su enseñanza.

Severo Franco.»
*
* *

El articulo anterior es digno de una
meditación profunda. Pocos serán los que
hayan estudiado oficialmente que no
vean destacarse en él, la figura de algu¬
no de los que fueron sus catedráticos, y
pocos también los que no reconozcan en
el fondo de su conciencia que las frases
del redactor de El Resumen exijen una
merecida atención, no solo por parte del
Gobierno, sino por la de todo el pais, tan
interesado en que desaparezcan inespli-
cables corruptelas. Añadamos algunas
consideraciones, en lo que toca á cierto
establecimiento de enseñanza muy co¬
nocido, pero que no nombraremos aqui,
porque deseamos que las ideas vertidas
sobre este punto en la Gaceta, revistan
un carácter general, para que puedan
ser utilizadas por todos.

Habla Severo Franco de la inviola¬
bilidad del catedrático, y á las palabras
que dice podía acompañar como ejemplo
el hecho inaudito de un tribunal univer¬
sitario que, fallando sobre una cuestión
personal habida entre un catedrático y

un profesor auxiliar, condena á éste y
absuelve á aquel, por más que en el asun¬
to pueda utilizarse para los dos, los mis¬
mos resultandos y considerandos, por
solo ser el otro nada menos que catedrá¬
tico, y catedrático de los que hacen de sus
alumnos criados y amanuenses.

Sigue despues el articulista tratando
de aquellos catedráticos ^que se entretie¬
nen en referir cosas amenas y entreteni¬
das, sin cuidarse para nada de atender á
la severidad de la cátera y, lo que es
peor, al cumplimiento de sus obligacio¬
nes; y nosotros, para enriquecer con
nuevos datos esta patriótica denuncia,
podriamos citarle algunos que hacen esto
mismo, y á más, cuando se cansan de
decir chocarrerías é insultar á los pobres
alumnos, la emprenden con sus compa¬
ñeros ó comprofesores, prodigándoles
groseros insultos, todo en bien de la mo¬
ral profesional.

En cuanto á las obras de texto, en el
establecimiento citado, no puede verse
una variedad notable. Solo hay un cate¬
drático que ha escrito un pequeño tra¬
tado de dudosa originalidad y corres¬
pondiente á la más insignificante de las
asignaturas que explica. El precio de
este trabajo, que en letra ordinaria y sin
los malos grabados que contiene seria
un simple folleto, es de diez pesetas. Al
empezar el curso, cada alumno tiene que
presentar su libro al catedrático, el cual
lo fecha, sella, firma y rubrica, á fin do
que solo sirva durante aquel cursoy para
aquel determinado alumno, cuyo núme¬
ro de matricula estampa también. Siste¬
ma económico por el que asegura anual¬
mente la venta de un número constante
de ejemplares. Este hecho es muy digno
de tenerse en cuenta para admirar'Cómo
aguzan el ingenio ciertas personaseuan-
do se trata- de contribuir á.... la ense¬

ñanza. En el ramo de programas los hay
de seis á ocho reales, y en una de las cá¬
tedras no se ha tomado el propietario la
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molestia de escribirlo: bien es verdad que
tampoco explica las correspondientes
lecciones de su asignatura, pues hay
cursos en los que acude à clase seis ó
siete veces, dejando el peso del trabajo á
un ayudante, el cual, á su lado en los
exámenes (á estos no falta), va indicán¬
dole el concepto que tiene formado de
los alumnos.

Con estos pequeños detalles, que aña¬
dimos al notable articulo de ElResumen,
se verá cuán justa es la queja y cuán
necesario el remedio. Como creemos que
no será lo último que escriba sobre la
materia Severo Franco, reservamos otros
datos para comprenderlos en los futuros
comentarios.

LA INFORMACION AGRICOLA.

El decreto relativo á la información

agraria que recientemente ha firmado
S. M. la reina, va precedido de un nota¬
ble preámbulo.

En su parte dispositiva, el decreto
establece que se crea una Comisión en¬
cargada de abrir una información con
objeto de estudiar la crisis porque atra¬
viesan la agricultura y la ganadería.

La Comisión la compondrán 14 sena¬
dores y 14 diputados, designados por el
Gobierno de acuerdo con las mesas de
las Cámaras, un representante del Con¬
sejo de Agricultura y otro de la Asocia¬
ción de ganaderos, designados por las
respectivas corporaciones; ocho indivi¬
duos, designados por la Comisión que
entiende en las reformas de la clase obre¬
ra, en representación de la misma; nueve
individuos, representantes de la Admi¬
nistración , designados por los minis¬
tros de Hacienda, Gobernación y Fo¬
mento. El Gobierno elegirá el presiden¬
te y secretario general de la Comisión, y
ésta, entre sus individuos, el vicepresi¬
dente y los cuatro secretarios.

La Comisión que se instalará en Ha¬
cienda, quedará constituida antes del 20

de Julio, y en su primera reunion nom¬
brarán las ponencias ó subcomisiones
que estime necesarias para la redacción
del cuestionario.

La Comisión tendrá facultad; prime¬
ro, para remitirelinterrogatorio ácuan¬
tas personas estime oportuno; segundo,
para llamar á declarar verbalmente ante
ella á todas las personas que puedan
ilustrar la cuestión; tercero, para dictar
los reglamentos ó disposiciones ejecuti¬
vas más conducentes al éxito del encar¬
go que se le confia.

La formación, publicación y remisión
del interrogatorio á los centros, corpo¬
raciones y personas que deban informar,
se realizará antes del 15 de Agosto. La
información escrita deberá darse por ter¬
minada el 15 de Setiembre, en cuya épo¬
ca, lo más tarde, deberá empezar la in¬
formación oral que habrá de estar termi¬
nada el 15 de Octubre.

La Comisión formalizará su dictámen
por escrito y lo presentará al Gobierno
antes, del Cde Noviembre, consignando
en él: primero, las causas que á su juicio
han producido la crisis actual de la
agricultura, distinguiendo las genéricas
y permanentes de las accidentales y pa¬
sajeras; segundo, las medidas de carác¬
ter legislativo ó administrativo que pu¬
dieran remediar la crisis y el sistema
general que, á su juicio, deberá aplicar¬
se al régimen de la industria agrícola y
pecuaria en España, para darle la esta¬
bilidad y desarrollo que necesita; terce¬
ro, los proyectos de ley que estime nece¬
sario recomendar al Gobierno para que
éste los presente á las Córtes; cuarto, las
recompensas que á su juicio deban con¬
cederse á los informantes que más se ha¬
yan distinguido.

La Comisión manifestará al Gobier¬
no, siempre que lo estime oportuno, por
conducto de su presidente, los medios
que considere necesarios para el más rá¬
pido y seguro éxito de su cometido.
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Despues de esta breve y sucinta ex¬
posición que hacemos acerca de la ma¬
nera de llevar ácabo el útilísimo pensa¬
miento del Gobierno, creemos llegado el
momento de llamar la atención de las
Asociaciones provinciales y parciales
afectas á la Liga nacional de los veteri¬
narios españoles, á fin de que consagren
los altos dones de su amor patrio y de su
ciencia, á tratar un asunto que, estamos
seguros, corresponde en primer término
á la Veterinaria, con preferencia á otras
clases ilustradas de la nación. Por eso

excitamos á esas"distinguidas sociedades
á hacer cuanto de su parte se halle para
corresponder á los fines que se propone
el Sr. Ministro de Fomento, aunque pa¬
guemos con un rasgo de sublime gene¬
rosidad el olvido en que se nos tiene.
Pero se trata del bien, del país, y de la
salvación de uno de los ramos más im¬

portantes de la riqueza pública, y quién
sabe, si nuestros esfuerzos de hoy reali¬
zarán el doble problema de salvar de una
inminente ruina á la Ganadería y á la
Agricultura, consiguiendo por este se¬
ñalado triunfo entrar de lleno y al ru¬
mor de los aplausos de un país agrade¬
cido, en la posesión del prestig'ío y alta
consideración que á nuestra ciencia se
le debe.

Repartido el cuestionario ó interro¬
gatorio, las contestaciones que á él ha¬
yan de dar las Asociaciones y los profe¬
sores particulares, se remitirán á la pre¬
sidencia de la «Liga,» para que ésta,
dentro del tiempo oportuno, los ponga
en manos de la Comisión.

*
» *

Aunque sea repetir en su mayor par-
t« lo que decimos al principio de este
artículo, copiamos lo que sobre la Comi¬
sión y su modo de actuar publica El Dia
del 8 del corriente, á fin de que sea más
comprensible y sencillo el procedimiento.

«En la Gaceta de hoy aparece el de¬
creto disponiendo la manera de llevar á

cabo la información sobre las causas de
la crisis que atraviesan la agricultura y
la ganadería en nuestro país, de confor- ,

midad con lo pedido y aprobado en el
SenadiD, y de cuyo proyecto no pudo
ocuparse el Congreso por causa de la
suspension de las sesiones.

El Gobierno, que aun cuando no ha
llegado á aprobarse definitivamente por
las Cortes este proyecto, no quiere excu¬
sarse de realizarlo, sino que antes bien
muestra empeño en llevarlo á la práctÍ7
ca, ha escogido otro medio, dentro de sus
facultades, para que aquél tenga el mis¬
mo éxito, y por medio de un Real decre¬
to dispone lá creación de una Comisión
compuesta de 14 senadores, 14 diputa¬
dos, un representante del Consejo de
Agricultura, otro de la Asociación de
Ganaderos, ocho individuos designados
por la Comisión de reformas sociales, y
nueve representantes de la Administra¬
ción nombrados por los Ministerios de
Hacienda, Gobernación y Fomento, para
que, una vez constituidos bajo la presi¬
dencia que nombrará el Gobierno, proce¬
dan á dirigir y llevar á cabo la proyec¬
tada información.

La Comisión, que se instalará en el
Ministerio de Hacienda, habrá de cons¬
tituirse antes del 20 de Julio, y en segui¬
da nombrará ponencias ó subcomisiones
para la redacción del cuestionario ó in¬
terrogatorio, que remitirá á cuantas
personas y corporaciones estime oportu¬
no, dictando desde luego cuantas dispo¬
siciones considere conducentes al éxito
del encargo que se la confia.

La formación, publicación y remisión
del cuestionario se realizará precisa¬
mente antes del 15 de Agosto. La infor ¬
mación escrita se dará por terminada el
15 de Setiembre, comenzando entonces á
más tardar la información oral, que á su
vez concluirá antes del 15 de Octubre, y
para el 1.° de Noviembre habrá de tener
formalizado su dictámen por escrito la
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Comisión, consignando en él las cansas
que, á su juicio, hayan producido la cri¬
sis actual de la agricultura, distinguien¬
do las genéricas y permanentes de las
accidentales y pasajeras; las medidas de
carácter legislativo 6 administrativo que
pudieran remediar la crisis, y él sistema
general que, á su juicio, deberá aplicar¬
se al régimen de la industria agricola y
pecuaria de España, para darle aquella
estabilidad y desarrollo de que tan nece¬
sitada se halla, asi como los proyectos
de ley que estime necesario recomendar
al Gobierno para que éste los presente á
las Córtes.

Como se vé, el proyecto es ámplio y
está bien concebido; ahora solo falta que
la Comisión y centros á que ésta se diri¬
ja muestren la actividad y celo necesa¬
rios paracumplirdebidamente su misión,
y entonces de seguro que con los datos y
elementos que pueden reunirse, se con¬
seguirá llegar al exacto conocimiento de
la verdadera situación de la agricultura,
asi como de las causas determinantes de
la crisis actual, con lo que, si hay volun¬
tad y deseo, luego ya no será difícil en¬
contrar y aplicar los oportunos reme¬
dios.»

Asi como en las grandes sacudidas
políticas surgen genios hasta entonces
ignorados y desconocidos, que guian
con poderoso impulso la nave compro¬
metida del Estado, también en las gran¬
des crisis industriales aparecen, ya So¬
ciedades, ya hombres, que, acertando á
descifrar la incógnita del problema, tras-
forman y cambian la faz de los asuntos,
llevándolos por seguros derroteros al
bien deseado. Esto queremos que baga
la Veterinaria establecida, la Veterina¬
ria que estudia y que practica la única
rama de la ciencia que, siendo la más
modesta. Dios sabe si habrá acumulado
en el silencio tanta ciencia para derra¬
mar en estos momentos difíciles un teso¬
ro de conocimientos capaz de merecer el

más profundo agradecimiento de la pa
tria.

OOSA ITSroj?llElBLil5.

El art. 50 del Reglamento de las Es¬
cuelas de Veterinaria, vigente en todas
sus partes, dispone que se verifiquen
tres ejercicios en el exámen de reválida,
de los cuales el tercero será iin ejercicio
práctico de cirugía y otro de herrado y
forjado, d elección del Tribunal.

En la Escuela de Madrid, en donde
se hace completa burla del Reglamento,
como ya hemos probado mil veces, ha
acontecido este año un caso original (al
menos no sabemos más que de un caso),
en el que se ha dejado suspenso á un
alumno en el tercer ejercicio, sin que éste
se baya verificado con arreglo á lo pres¬
crito en el citado art. 50.

Como jes sabido, el tercer exámen está
boy reducido, caso de no dispensarse, á
describir una operación quirúrgica. El
alumno á que nos refnúmos tiene pocas
facultades oratorias, pero, en cambio, al¬
guna práctica quirúrgica, no aprendida
por cierto en esa Escuela, y pudo hacer
un brillante exámen á haber cumplido
el Tribunal con lo mandado. Ahora bien;
¿es válido ese exámen? De ninguna ma¬
nera, puesto que el alumno tiene el de¬
recho de probar su aptitud como dispone
el Reglamento y no como se le ocurre á
los que, sin autoridad para ello, hacen
caso omiso de cuanto en él se ordena,
faltando al respeto á la ley y lastimando
al mismo tiempo sagrados intereses per¬
sonales.

El jóven que pudiendo concluir bri¬
llantemente su carrera, ha salido sus¬

penso por la increíble desobediencia bá-
cia el Reglamento de los profesores de
esa Escuela, tendrá que entregar por
Setiembre, para que se los reparta el
Tribunal, otros seis duros y medio, no
seis como estámandado, y se encontrará
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con que le darán la palma de cirujano .si
describe, á guisa de romance de cie¬
go, alguna operación quirúrgica, cuyo
aprendizaje le ha costado 65 pesetas y los
disgustos consiguientes.

*
* *

los seis duros y medio.

El art. 51 dice que los derechos de
exámen de reválida serán seis duros: sin
embargo, á los alumnos se les piden seis
y medio.

¿Llegará algun dia en que se sepa á
dónde van á parar esos diez reales? Será
que los catedráticos de la Escuela de
Madrid, que es á la que nos referimos,
tienen aptitud legal para votar impues¬
tos sobre la hacienda de los alumnos, ó
habrá alguna autorización especial que
desconocemos y que les autorice para
ello. Rogamos á quien lo sepa, nos ilus¬
tre sobre tan curioso asunto.

COLEGIO MODELO.

No es la profunda amistad que profe¬
samos al distinguido licenciado en Filo¬
sofía y Letras, D. Manuel Maestro, sino
un sentimiento de justicia el que nos
mueve hoy á ocuparnos del colegio de
San José, de Falencia, de que es Direc¬
tor y propietario nuestro ilustre amigo.

En una época en la que tanto impul¬
so se ha dado ála enseñanza oficial, y en
la que la privada satisface también las
exigencias del progreso científico, aún
resplandecen más los esfuerzos de los que
sacrifican en provecho de la instrucción
su inteligencia y sus años, haciendo de
los deberes del maestro un verdadero
sacerdocio.

Esto ocurre en el colegio de San José,
de Falencia, centro dedicado á los estu¬
dios de la segunda enseñanza é incorpo¬
rado al Instituto provincial á que cor¬
responde.

El sistema del internado, que en otras
partes puede y suele ser contraprodu¬

cente, aquí da copiosos frutos, merced á
la esquisita vigilancia, al continuo buen
ejemplo y á las comodidades materiales
de que se rodea, sin que éstas toquen ni
en la molicie ni en el lujo.

Los principios religiosos, base de toda
buena educación; la práctica de las ce¬
remonias piadosas; los consejos acerca
de la moral y del cumplimiento de los
deberes sociales; el tierno y paternal
amor, hábilmente desarrollado en aque¬
llos juveniles corazones, todo acredita
con la evidencia de los hechos, que los
numerosos internos del colegio de San
José son un plantel de hombres cristia¬
nos, de virtuosos caballeros y de aman¬
tes de la ciencia, que á su tiempo honra¬
rán á sus padres y glorificarán á sus
preceptores.

La severidad con que el Sr. Maestro
y García rige su establecimiento, inte¬
resándose durante los exámenes, no por
el'favor, sino por la más extricta justi¬
cia, acreditan que solo aspira, no ha in¬
justificados plácemes, tras los que siguen
á veces muchos desengaños, sino solo al
cumplimiento de una obligación sagra¬
da, cuyo mayor provecho se encuentra
en la satisfacción de una conciencia tran¬

quila.
En la terminación de este curso han

quedado acreditadas estas verdades,
por lo que nosotros, tan amigos de la
justicia, consagramos estas líneas de
nuestra Gaceta, á recomendar á nuestros
comprofesores ese establecimiento de
enseñanza y á felicitar al dignísimo Di¬
rector que tanto nos distingue con las
manifestaciones de una amistad tan
franca como valiosa.

SECCION CIENTÍFICA.

GANADOS RAZA «DEVON.»

«Hace muchos años que el Norte del
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«Devoflshire,» viene llamando la aten¬
ción de las personas competentes por la
existencia de una raza de granados vacu¬
nos, que ha llegado á su más alto grado
de perfección, con aptitudes para el en¬
gorde sin rival.—Esta raza se encuentra
en su mayor pureza de sangre, al Po¬
niente del rio «Taw,» costeando las ori¬
llas del Canal «Bristol.»

Desde tiempos remotos esta raza ha
sido notable por sus buenas condiciones.
Leemos en los Comentarios de César,
que los Bretones poseían grandes reba¬
ños de ganados, y á causa de ser el país
frecuentemeúte invadido y subyugado
por feroces invasores, los naturales te¬
nían que retirarse del enemigo, llevándo¬
se consigo aquellos bienes que podían
salvar, los que consistían principalmente
en ganados. Ellos se veían obligados á
guarecerse en las fortalezas de «Devons¬
hire» y «Cornwal,» ó demás regiones
montañosas de «Wales» y selvas ó bos¬
ques del «Sussex». De este modo han si¬
do conservadas las antiguas razas del
ganado británico.—Las diferencias de
clima produjeron gradualmente algunos
cambios en ellas, y muy especialmente
en su tamaño, etc.—Los ricos pastos de
«Sussex» produjeron el engorde y tama¬
ño 'del buey, hasta su mayor peso; el
herbaje del «Devonshire» creó una raza

más fuerte, más activa y más notable
por sus buenas cualidades, mientras que
la aridez del 'montañoso país de Galles,
disminuyó BU raza á causa de las priva¬
ciones ■que tuvieron que soportar los ga¬
nados qne permanecieron allí.

Un «Devon» de primera clase tiene
muy pronunciados los ojos, de una mi¬
rada vivaz, plácido rostro, nariz chica y
astas torneadas elegantemente hácia ar¬
riba, como para consumar su belleza so¬
bre sus simétricas formas y hermosa
presencia. Estos animales están cubier¬
tos con una piel sedosa, de color colorado,
los hombros, costados y cuartos delante¬

ros y posteriores están cubiertos de ner¬
vios musculares que tienen la particula¬
ridad de producir carne alrededor de su
superficie en gran cantidad y de una
calidad superior: lo que viene á hacer de
estos toros un modelo de perfección.

Entre los muchos criadores de esta
raza notable denominada «Devon»—so¬
bresale D. Jorge Risden, por los precios
que obtuvo en la venta que se efectuó
en el mercado de «Dunster Xmas;» y
que vienen aún más á demostrar lo va¬
liosa que es esta importante raza, como
ganado de pastoreo. Estos son los si¬
guientes:

Por 5 novillos vendidos á Juan

Strowd, libras 56:10:0. cada uno.
Por un novillo vendido á Juan Town-

seud, libras 53.-0;0: cada uno.
Por un buey vendido á Enrique

Earns, libras 58:0;0: cada uno.
Estos precios, pues, demuestran evi¬

dentemente la gran conveniencia del
uso de esta raza, mucho más, si se con¬
sidera que este mismo criador obtuvo los
primeros premios en «Smitfield,» expo¬
niendo una ternera que pesaba 1.570 li¬
bras. Esta raza es famosa en todo el
mundo por su fortaleza; y cuando se to¬
man en consideración la calidad, canti¬
dad y costo de su producción, ella tiene
el derecho de reclamar el ser considera¬
da como la superior de todas las razasi
tanto en la producción de carne, como
en la facilidad de vivir y prosperar, don¬
de un «Shorthorn» y un «Hereford» pe¬
recerían .

Concluiremos estas ebservaciones,
con las opiniones de algunos autores in¬
gleses, quienes habiendo estudiado las
condiciones de esta raza, como «Yovatt»
y el editor del «Devon Herd Book,» han
probado en las páginas de «The Field»
que los «Devons» soportan bien el cam¬
bio de terreno, de pastoreo y de clima,
progresando donde muchas otras razas
perecerían y sobrepasarían á otras cuan-
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do permanecieran en un buen pastoreo.
Hemos manifestado antes, que son

animales superiores para producir carne
para el mercado. Sobre este punto la
misma competente autoridad dice; «Co¬
mo consumidores de vegetales y pastos,
raza contra raza, ellos consumen tanto
por acre 6 por peso de comida gastada,
como cualquiera otra. Su carne es exce¬
lente y se vende á buen precio en el mer¬
cado. Ellos resisten el extremo de las

temperaturas aún cuando sea en pobres
pastoreos; su constitución es tan fuerte
que los hace capaces de atravesar gran¬
des distancias sin fatigarse y están bien
nutridos, donde un pesado «Shorthorn»
ó «Hereford» perecería por falta de ali¬
mento. El mejor animal de esta raza, lo
será sin duda, del mundo entero. Lo que
siempre han deseado los criadores de ga¬
nados ha sido conseguir el animal que
más prontamente se pueda engordar y
mandarlo al mercado ó á la faena de los
saladeros, y el Devon es el único que ha
correspondido á ese deseo.

Por estos motivos, nosotros recomen-

damosmuy especialmente la introducción
de esta raza en nuestros ganados crio¬
llos y con más razón cuando vemos que,
en todas partes donde ella ha sido usada,
ha dado los más brillantes resultados.

(Traducido del Standard, de Buenos-Aires.)

HTG^"ñe.
(Coutimiacion.)

V.

Ensayo de la leche.
El modo enteramente seguro de re¬

conocer las cualidades todas de la leche,
es hacer, con todo cuidado, el análisis
completo de ella, para lo cual la quími¬
ca traza un camino seguro é inequívo¬
co; pero en este pequeño estudio no se
trata de eso, sino que intentamos sola¬
mente trazar el medio sencillo y prático
y á la vez rápido y satisfactorio, de ave¬

riguar si una leche dada, está adulterada
ó no. Siempre que se ponen en ejercicio
tres medios principales y en algunos
casos otros accesorios, es rigurosamente
posible y hasta fácil (teniendo práctica),
llegará resolver con acierto tan impor¬
tante problema.

Los tres recursos fundamentales son;

primei'o, determinar la densidad de la
leche, segundo, dosificar relativamente
las materias grasas; y tercero, medir la
lactina. Estos medios, que aisladamente
y por bien valuados que estén, no tienen
valor de ninguna especie, asociados nos
dan una certidumbre tan grande, que
ponen en nuestras manos un recurso se¬
guro, fácil y expedito para el análisis de
este importantísimo alimento. El cono¬
cimiento de la densidad, por si solo es
claramente insuficiente. En efecto; la
densidad de la leche es mayor que la del
agua; pero sabido es que la leche es un
liquido complexo, y por el momento nos
fijaremos en que dos componentes con¬
tribuyen á fijar su peso especifico, la
mantequilla (menos densa que el agua),
y la solución del albuminoide (más den¬
sa que el agua). De aqui resulta que el
conocimiento de estos dos hechos da la

posibilidad de adulterar la leche, y no
òbstante esto, conservarle sensiblemente
su densidad. ¿Qué pasa á la leche si se
descrema? Que aumenta su densidad
porque le sustraemos el componente me¬
nos denso que el agua. ¿Qué acontece
al mismo liquido si se le añade agua?
Que disminuye en densidad, porque le
mezclamos á la solución una sustancia
menos densa que ella. De aqui resulta
indudablemente que los comerciantes de
mala fé adulteren la leche y puedan de¬
jarle aproximadamente la misma densi¬
dad que comunmente presenta, y por eso
decimos que el dato densidad aislada¬
mente, carece de valor. En el mismo caso
está la mantequilla, si por ella sola se
quiere apreciar la cualidad de la leche.
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pues sabido es que una de las adultera¬
ciones frecuentes, es quitar á la solución
mantequilla, y poner en el lugar de esta
última otra grasa; de donde se infiere,
que si nos limitamos á valuar única¬
mente la grasa, se puede creer que no
hay fraude. No sucede lo mismo respec¬
to del valor de la conclusion á que se
llega si se aprecian reunidos todos los
datos. En efecto; puede la leche presen¬
tar una densidad sensiblemente igual á
laque observamos normalmente, y sin
embargo, estar adulterada; pero si seme¬
jante hecho no se puede conocer por el
densímetro, sí lo indicará la medida de la
mantequilla, porque en tal caso tiene
que ser menor de la que posee comun¬
mente; mas si estas valuaciones dejaran
alguna duda en el ánimo, vendría á
quitarla totalmente y á resolver el pro¬
blema, la determinación del azúcar de
leche, cuya dosificación se hace con toda
precision y rápidamente. En consecuen¬
cia, uniendo estos tres datos, los encon¬
traremos en contradicción ó de acuerdo:
si lo primero, la leche está adulterada,
y si su aspecto es bueno, debemos inves¬
tigar qué sustancias extrañas han podi¬
do restituirle las cualidades físicas que
le quitó el fraude: si lo segundo, la leche
está buena, en cuyo caso es infinita¬
mente probable que no tenga ninguna
sustancia extraña, porque no hay objeto
para que se le agregue. Así, pues, tene¬
mos un procedimiento seguro y rápido
para analizar la leche, y á esta conclu¬
sion, no solo llegamos auxiliados por los
datos teóricos, sino que la experiencia
diaria confirma plenamente lo que antes
hemos asentado.

Los tres, medios que señalé son los
recursos indispensables para el anális de
la leche; pero á éstos podemos agregar
otros meramente auxiliares, que es opor¬
tuno su empleo, cuando el análisis nos ha
indicado que la leche está adulterada, y
tiene por objeto descubir las sustancias

añadidas á la leche para velar el fraude.
Dicho esto, pasaré á indicar los me¬

dios de que debe uno valerse y la mane¬
ra de ponerlos en práctica; primero, para
determinar la densidad de la leche, se
han usado el galactómetro y el lactoden-
simetro de Quèvénne: la experiencia ha
sancionado la superioridad del segundo
instrumento por su comodidad y exacti¬
tud, y por eso á él limitaré el estudio.

Es un pequeño densímetro, en cuyo
tallo está una escala que indica densida¬
des des 1014 hasta 1042. Un lado de la
escala es amarillo y sirve para dar las
indicaciones de la leche pura, y el otro
es azul y sirve para señalar lo relativo á
la leche descremada. En la leche pura
el punto de enrase está comprendido en¬
tre 1029 y 1033, y en la descremada en¬
tre 1033 y 1037. Como la primera y la
segunda cifras de la izquierda no varían
nunca, la escala sólo contiene la tercera
y la cuarta; pero debe comprenderse que
cuando el instrumento señale 26 ó 29;
quiere decir, que la densidad de la leche
es 1026 y 1029. Hay, además, otra indi¬
cación importante, y es, que sobre cada
uno de los puntos respectivos de enrase,
y para el caso de adulteración con agua,
hay un quebrado que indica la cantidad
aproximada de este liquido.

Como toda la graduación de este útil
instrumento, hecha experimentalmente,
está referida á -j- 15", siempre que la in¬
vestigación de una leche dada, se haga á
una temperatura distinta, las indicacio¬
nes obtenidas deben reducirse á la antes
señalada, para lo cual Quèvénne ha for¬
mado tablas relativas álas temperaturas
más comunes. Pero la buena práctica ha
hecho llegar á una importante conclu¬
sion empírica, del todo suficiente para
hacer abstracción de las tablas en los
análisis usuales, y sin embargo, llegar
á la verdad. Esta conclusion es la si¬

guiente: á toda indicación dada por el
lactodénsimeiro debe agregarse ó dis-
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minuirse nn grado (ódivision), porcada
5° termométricos, en más 6 en menos,
siendo+ 15° tomado como punto de par¬
tida. Para terminar, diré, que al irá
averiguar la densidad, debe tenerse la
precaución de agitar bien la leche para
hacerla lo más homogénea posible, y
nunca tomar ésta sino algun tiempo
despues del momento de la ordeña; se¬
gundo, para determinar la cantidad de
materias grasas, se ha empleado el cre¬
mómetro, el lactoscopio de Donné y el
lactobutirómetro de Marchand. Desde el
punto de vista en que me he colocado,
no es racional el empleo del cremóme¬
tro, porque tiene todos estos graves in¬
convenientes : solo poder aplicarse á la
lechexruda, dar las indicaciones á las
veinticuatro horas, y sus resultados ser
aproximatives, supuesto que los glóbu¬
los de mantequilla arrastran una canti¬
dad más 6 menos grande de la caseína
en suspension, lo que da la posibilidad
^observada en diversas ocasiones) de que
leches que tienen la misma riqueza re¬
lativa de mantequilla, sean clasificadas
según la indicación del cremómetro, en
grupos diversos. Tampoco podemos uti¬
lizar el lactoscopio de Donné, por los in¬
convenientes que voy á señalar: estando
fundado este instrumento en la opaci¬
dad que los glóbulos de mantequilla dan
á la leche, y la posibilidad que hay de
inferir que se necesita una capa de este
líquido tanto más gruesa para producir
el mismo grado de opacidad, cuanto
menor sea la cantidad de mantequilla,
resulta que dicha opacidad depende
también de la magnitud de los glóbulos
grasosos (variables en las distintas le¬
ches), y de la caseína que hayan arras¬
trado al ascender: por otra parte, y esto
es lo más grave, todas las sustancias
que se añadeu á la leche para adulterar¬
la, la opacifican. Ninguno de los incon¬
venientes antes señalados tiene el lacto-
bntirómetTo, pues es tan preciso como

seguro y fácil de manejar. Este ingenio¬
so instrumento que sirve para averiguar
la cantidad de mantequilla en una leche
dada, está fundado en estos hechos su¬
ministrados por la observación y plena¬
mente confirmados por la experiencia:
primero, que una pequeña cantidad de
álcali libre, sin obrar sobre los compo¬
nentes de la leche, separa las glicerides
de la caseína; segundo, que el éter
sulfúrico puro, disuelve la mantequi¬
lla, siempre que el liquido en que ésta
está, contenga álcali; y tercero, que el
alcohol en cantidad suficiente, separa
completamente la capa butiroetérica y
la porción calculada de mantequilla y
éter asociados. Un tubo de vidrio; seme¬
jante en la forma á las probetas, de 0.40
de longitud y 0,010 de diámetro, está
dividido en tres porciones, cada una de
lOtíode capacidad. La prinaera division
parte del fondo y llega hasta un trazo
horizontal señalado con la letra L, la
segunda se extiende desde- ésta hasta
otro trazo marcado con y la tercera,
partiendo de esta señal llega hasta la
última, donde está una A. Cada uno de
los 500®<^ de la mitad superior de la ca¬
pacidad EA está dividido en diez par¬
tes iguales (décimos de centímetro cú¬
bico), lo que sirve para graduar bien la
capa butiroétérica, ó bien faltan estas di¬
visiones y hay una corredera metálica
graduada, que sustituye con ventaja á
esta graduación.

Se procede á la investigación de este
modo:

Se agita bien la leche para que todas
sus partes se mezclen lo mejor posible, y
con una larga pipeta se ponen lOco que
ocupan el tubo exactamente hasta el
trazo ü. Fu seguida se ponen 20oc (es
decir, desde L hasta A), de un líquido
compuesto de alcohol, éter y amoniaco
(usado en el Laboratorio Central de Pa¬
rís, y cuya fórmula es; alcohol á 90°,
500°°; éter á 66, 500°®, y amoniaco
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(D=0,920) puro, (1). Hecho esto, se
tapa el tubo con un buen tapen y se
agita hasta obtener una mezcla homo¬
génea. En seguida se coloca el tubo en
un depósito lleno de agua á 40° (depósi¬
to metálico, tan largo como el tubo y de
diámetro doble); alli se tiene el aparato
veinte minutos, é inmediatamente se

empieza á formar en la superficie libre
del liquido, la capa oleaginosa que con¬
tinúa aumentando aun despues de sepa¬
rado el aparatito del agua. Una vez que
esto termina, se ve el espesor de la capa,
para lo cual este instrumento tiene una
corredera metálica, cuya parte superior,
que se pone en frente de la superficie li¬
bre de la capa, tiene marcados 12?r6,
que es la cantidad de grasa que está di¬
suelta en el éter, y á la cual es preciso
añadir las divisiones que marca el espe¬
sor de dicha capa, más dos, porque este
liquido disuelve más que el usado por
Marchand, y en el cual no era preciso
hacer esta adición. A pesar de que este
autor ha formado tablas para conocer la
cantidad real de mantequilla, en la prác¬
tica no es indispensable su uso, y para
conocer el peso (P) de esta sustancia
contenida en un litro de leche, basta la
aplicación de la siguiente fórmula empí¬
rica:? == 12^''6-+-wX2.33. (F, representa
el peso, buscado; 12ff'"6, la cantidad de
grasa disuelta en el liquido acuoso; n, el
número de divisiones del lactibiitiróme-
tro, y el coeficiente 2.33, es la cantidad
en gramos de mantequilla que existe en
cada grado del aparatito.

La determinación de este dato, me¬
diante este instrumento, es enteramente

(1) M<grch»i»d no us*lja este líquido, que ha. sido
introducido eu el Laboratorio Central de Paris, y que
à mi juicio es un feliz perfeccionamiento, que entre
otras ventajas tiene la de hacer muchísimo más rápi¬
do el procedimiento, cosa que es de más importancia
para la práctica. Marchand, después de poner la leche
*s ti tviM, v«rtit nna sqta ó dos d* á
sota, en seguida poma lOcc de eler puro, agitana has¬ta obtener una tqszcla hoinog>énea; terminado esto,
anadia lOcc de alcohol á86' y volvía á agitar; despues
continuaba el preoedimiento semejante á lo que se
hace en el Laboratorio do París.

seguro cuando se tiene una escasa ha¬
bilidad, adquirida por el ejercicio.

(<Síf concluirá. )

VETERINARIA MILITAR.

MOVIMIENTO DEL PERSONAL.

El tercer profesor veterinario del
ejército de Cuba, D. Luciano Fernandez
Vizairas, ha sido dado de altaen el de la
península, quedando de reemplazo en
Calahorra (Logroño).

El segundo profesor veterinario, don
Patricio Moleres Hualde, de la Escuela
de Herradores, para el quinto regimiento
del cuerpo de ejército de artilleria.

El segundo id. id., D. Calixto Rodri¬
guez Garayo, de la Escuela de Herrado¬
res, á Pavía.

Se remite al Consejo Supremo parti¬
da de casamiento del primer profesor
veterinario, D. Cárlos Ortiz de Rodas.

Se remite al id. id partida de cass-
mieto del tercer profesor D. Juan Roselló
Terrasa.

Se remite á la Escuela de Herradores
Reales despachos de grados de primeros
profesores á favor de los segundos, don
Leandro Rodriguez Navarro y D. Justo
Caballero Sancho.

Al primer profesor veterinario de la
remonta de Extremadura, D. José Viz¬
caino Rada, le ha sido concedido el retiro
para Madrid.

MISCELÁNEAS.

COMO SI LO VIÉRAMOS.

Según la prensa política, están indi¬
cados para Presidentes de la'Comision
del «Informe agrario,» áíos Excmos. Se¬
ñores Duque de Veragua ó D. Claudio
Moyano.

Nada se dice de otro señor muy dado
á estudios zootécnicos, fuera de la Es¬
cuela de Veterinaria de Madrid, en la
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qtie representa un papel importante;
pero, como si lo viéramos, ya él se bus¬
cará un puesto en la Comisión para ex¬
hibir su simpática persona y justificar
con nuevas tareas la falta de cumpli¬
miento de las disposiciones reglameta-
rias que rig·en en aquel centro de ense¬
ñanza. Sus caballos sin novedad, y él
con su correspondiente sueldo mensual
de 75 pesetas.

Predicción del tiempo.—Consultando
simultáneamente las variaciones del ba¬
rómetro y del termómetro, pueden fun¬
darse las reglas siguientes: si el baró¬
metro baja al mismo tiempo que el ter¬
mómetro sube, no es probable que llueva.
Si el barómetro y el termómetro bajan á
la vez, esto indica generalmente lluvia
segura y abundante. Cuando el baróme¬
tro se estaciona y el termómetro baja,
hay predisposición á la lluvia; pero si
sube, el buen tiempo es muy probable.
Cuando el termómetro permanece esta¬
cionario y el barómetro sube, predice
tiempo sereno y seco. Durante la lluvia,
si el termómetro.sube, señala que aqué¬
lla será de corta duración; pero si baja,
la lluvia será persistente.

Hemos recibido el cuaderno 4.® del
magnifico Tratado de 3Iedicina legal, de
Jurisprudencia médica y Toxicologia,
que, admirablemente traducida, publica
«El Cosmos Editorial,» Arco de Santa
María, 4, bajo.

Este cuaderno contiene desde la 603
ála 656 páginas últimas del tomo pri¬
mero, y desue la 1."^ á la 160 del segundo.

Repetiremos lo que sentíamos en la
apreciación que nos mereció el primer
cuaderno que leímos: pocas veces ocurri¬
rá recomendar con mayor razón una
obra á nuestros distinguidos y estudio¬
sos comprofesores.

ÚLTIMAS NOTICIAS.

Los individuos que forman hasta aho¬
ra la Comisión destinada á efectuar la
Información agrícola, son los de que nos
dá cuenta El Imparcial del 11 del cor¬
riente:

«Están nombrados en su totalidad los
diputados y senadores que han de com¬
poner la Comisión sobre Información
agrícola. Presidirá el señor duque de
Veragua, y forman parte de ella los se¬
ñores Barzanallana, conde de Toreno,
Gonzalez (D. Venancio), Puig. Grande,
Sanchez Arjona (D. Gonzalo), Baró, Lo¬
pez (D. Gayo), Gamazo (1). Trifino),
Abarzuza, Albarado, Bergainin, Botella,
Pedregal, Becerra, Becerro de Bengoa,
Moyano, García (D. Diego), Recio de Ipo-
la, los Directores generales de Aduanas,
Impuestos y Contribuciones, y los ocho
individuos que se indiquen al Gobierno
por la Comisión de reformas sociales,
que, según un diario de la noche, serán
los Sres. Sorní, marqués de Monistrol,
Puig, Balaciart, duque de Almodóvar
del Rio, conde de Moriana, Gonzalez
Serrano y Mellado.

La Comisión se constituirá en la pre¬
sente semana, y dará principio inmedia¬
tamente á sus trabajos.»

La riqueza y el talento están perfec¬
tamente representados; pero la ciencia y
la práctica..... esas ¿Cuántos inge¬
nieros agrónomos y veterinarios forman
la Comisión?

t
La señorita D.^ Vicenta Moro y Moro,

falleció, á la edad de 21 años, el día 5 de
Julio de 1887, á las siete de la tarde, en
Fuentes de Nava.

Esta espantosa desgracia ha llenado
de suprema amargura el corazón de
nuestro ilustre compañero el Sr. D. Ma¬
riano Moro, padre de la finada, que ha
visto volar al cielo aquella alma angeli¬
cal, en la que tenía depositado el tesoro
de su cariño.

Reciba el dignísimo profesor, su vir¬
tuosa y atribulada esposa y demás fa¬
milia, el sincero pésame que le envía esta
Redacción, que tantq parte toma en sus
amargos sufrimientos.

MADRID, 1887.
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE U. HtNDESA,

calin d« Juanelo, 19,


